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La misión del bufón 
Divertir a la Corte, por su­

puesto; hacer olvidar a los diri­
gentes los verdaderos problemas 
del Reino y hasta hacerles son­
reír con bromas que no atenten 
al equilibrio del sistema. Pero el 
bufón no siempre se viste de 
payaso. Su mayor éxito es conse­
guir que el propio aparato diri­
gente haga bufonadas para di­
vertirse a sí mismo. 

Hasta el PNV estima que el 
plan de "pacificación" del PSOE 
no es sino otro plan político más. 
Ya que ni siquiera tiene la 
menor intención de afrontar, por 
ejemplo, la unidad territorial de 
Euskadi-Sur. Pero en nuestro 
país, dividido políticamente en 
tres pedazos (no sólo en dos), no 
habrá paz ni satisfacción mí­
nima, hasta que, como primer 
punto insoslayable, no se haya 
logrado la unidad territorial del 
viejo "Laurak Bat". 

Resulta así un puro sarcasmo 
que el partido en el poder espa­
ñol se atreva a recordarnos que 
el problema de las ikastolas na­
varras, por ejemplo, depende de 
la buena voluntad del Rectorado 
de .....Zaragoza! Y no menor sar­
casmo que se presente como un 
triunfo histórico el logro de la 
"Autonomía de Madrid"; ha­
ciendo creer (¿a quién?) que el 
problema de la provincia de Ma­
drid y "el llamado problema vas­
co", son lo mismo. 

Ahora es el PSOE el que nos 
manda más Policía; antes fue 
UCD; antes el franquismo; con 
anterioridad, la CEDA o Cáno­
vas del Castillo; todavía más 
lejos los virreyes, los corregidores 
y los cardenales españoles. Ha 
llegado el momento de ver claro 
que quien nos manda la Policía y 
el Ejército, para mantener este 
país dividido, explotado y ne­
gado en su ser, no es el PSOE, ni 
UCD, ni la Falange, ni etcétera; 
sino el Gobierno español. 

Durante años se intentó hacer­
nos creer que el problema no era 
el Estado español, sino "el fascis­
mo". Pero ahora, tras dos meses 
de Gobierno español progre, el 
a sun to está de f in i t ivamente 
claro: no hay nada que esperar 
de ningún gobierno de Madrid; 
y la única actitud coherente es el 
independentismo. 

El resto, por muchos cambios 
que se produzcan en las cabezas 
visibles de Madrid, no lleva, ni 
puede llevar, sino a la desapari­
ción del pueblo vasco como tal, a 
través de una represión propor­
cional en cada momento a la re­
sistencia ejercida por los nuestros 
al imperialismo extranjero. 

D i c h o sea de p a s o : por 
muchos cambios que se produz­
can en Madrid, poco afectan 
éstos al futuro de Euskadi Norte. 

Pero es que el PSOE, cons­
cientemente o no, está actuando 
de bufón en el sentido más pro­
fundo del término. ¿A qué vie­
nen esas grotescas declaraciones 
de que "aquí no se oye ruido de 
sables"? ¿Por qué lo iba a haber? 
¿Por las timidísimas reformas en 
el tema del aborto? ¿Por la "alar­
mante" autonomía de Madrid? 

No intenten tomarnos el pelo, 
por favor. Su airada indignación 
ante la puesta en duda de la "es­
pañolidad" de Ceuta y Melilla, 
la invasión sistemática de las 
calles de las ciudades vascas por 
la Policía española, la aproba­
ción abierta de su política por los 
jerifaltes del capitalismo y de la 
derecha neo-franquista, etc. etc., 
no son cosas que puedan provo­
car el menor ruido de sables. 
Tengan Vds. un poco de pudor. 

En cuanto a las sonrisas prodi­
gadas a García Márquez y el 
apoyo a la izquierda centro-ame­
ricana (apoyo retórico, claro), 
son evidentemente las formas 
clásicas de hacer política de iz­
quierdas en los medios burgue­
ses. 

Ustedes continúan aplicando 
en Euskadi-Sur la vieja política 
imperialista del Estado español; 
política que tiene como finalidad 
jamás proclamada, acabar con la 
identidad nacional vasca. Y sus 
proclamas en favor de la justa 
lucha guatemalteca contra la 
opresión son pura cortina de 
humo. 

Y, naturalmente, al final la luz 
se hará camino. Y su nefasto 
juego político en nuestro país no 
recibirá el apoyo sino de aqué­
llos, que bajo una u otra sigla, 
sólo buscan nuestra liquidación 
nacional. 
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